
 

 
 
 

 
JUEVES SANTO 

DÍA DEL AMOR FRATERNO 
 

“Como yo os he amado” 
 

Mis queridos diocesanos: 
 

El Día de Jueves Santo en toda la cristiandad los cristianos se reúnen para celebrar la 
Eucaristía, memorial de la Cena del Señor: “El Señor Jesús, en la noche que iba a ser 
entregado, tomó pan y después de dar gracias, lo partió y dijo: “Este es mi cuerpo que se da 
por vosotros; haced esto en memoria mía”. Asímismo después de cenar tomó el cáliz 
diciendo: “Este cáliz es la Nueva Alianza sellada con mi sangre. Cuántas veces lo bebáis, 
hacedlo en memoria mía” (1Co 11,23-25). Del mismo modo, terminada la Cena, Jesús lava 
los pies a sus discípulos (Jn 13, 5) como gesto de servicio y entrega. 
 
1. Consumación del Amor. 
 

En aquella venerable cena, en efecto, se llevó a la consumación el amor de Dios por 
los hombres (cf. Jn 13,1-17), revelado en Jesucristo. Porque en ella el Señor Jesús instituyó la 
Eucaristía, sacrificio de la Alianza, por la cual el mismo Señor permanece con nosotros 
“todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,20) y nos hace partícipes del misterio de su 
muerte y resurrección. 
 
2. Como yo os he amado. 
 

La última voluntad de Jesús es el encargo del amor mutuo, a semejanza e imitación 
del amor que Él nos ha tenido: “Amaos unos a otros, como yo os he amado” (Jn 13,14). Ese 
amor, esa entrega, celebrada en la liturgia y hecha realidad en la vida, es la esencia de la vida 
cristiana. 
 

No nos confundamos, y sepamos elegir entre las diversas formas de amor y de 
entrega. ¡Qué distinta son la entrega generosa y la mezquina, la del mártir y la del traidor, la 
del amigo y la del comerciante, la del valor más grande y la que pide un precio, la de la viuda 
y la del fariseo, la de un día y la de toda la vida, la de Judas y la de Jesús. 

 
Por amor, Jesús vivió pobre entre los pobres, por amor, Jesús recorrió los caminos de 

Israel sanando enfermos, liberando a los oprimidos, proclamando el año de gracia del Señor. 
El amor de Dios fue el impulso que llevó a Jesús a renunciar a sí mismo y dedicar toda su 
vida a construir una nueva sociedad donde todo estuviera basado en el amor entre los 
hombres, prestando especial atención a los más pobres, a los últimos del mundo. 

 
Así nos ha amado Jesús y, en ese amor sin límites, sin medida, somos llamados 

nosotros a vivir.  
3. Crecer en amor fraterno 
 



 

El Día del Jueves Santo, día del amor fraterno, nos recuerda también que, desde el 
amor de la Eucaristía, que tenemos que creer en la fraternidad, en amor solidario a los más 
pobres y trabajar por un mundo más justo desde la cruda realidad de la pobreza y la 
desigualdad hiriente que vivimos, la situación económica y del paro. 
 

Vivimos en una sociedad injusta e insolidaria que crucifica a los más pobres. Decía el 
Papa Benedicto XVI en Santiago de Compostela: “Para los discípulos que quieren servir e 
imitar a Cristo, el servir a los hermanos ya no es una opción, sino parte esencial de su ser” 
(Homilía 6,11, 2010). En el Día del Amor Fraterno, en el que Dios se entrega, algo grande 
debería suceder en nuestro corazón y en nuestra vida. 
 
4. Fondo Diocesano de Solidaridad 
 
 El Fondo Diocesano de Solidaridad es hoy, en nuestra Diócesis, signo de entrega y 
servicio. Gracias a los bienes que compartimos en la colecta del Jueves Santo, Cáritas 
Diocesana puede ofrecer proyectos de promoción a los que están padeciendo situaciones de 
pobreza y exclusión social. Gracias a los bienes que compartimos, el gesto de Jesús que nos 
ha dicho: “amaos unos a otros, como yo os he amado” puede seguir actuando año tras año. 
Nuestra generosidad hace posible que muchas personas recuperen la dignidad perdida y 
logren su integración social. El gesto del lavatorio de los pies que Jesús nos enseña en el 
Cenáculo encuentra hoy su continuación en nuestro compartir generoso y lleno de amor. 
 
5. Compromiso concreto de amor 
 

En este día os deseo que pasemos de la mentalidad individualista e insolidaria, tan 
difundida en nuestra sociedad, a la civilización del amor, de la familiaridad y solidaridad 
humana y cristiana a través de un compromiso concreto de caridad” (Juan Pablo II 
“Sollicitudo rei socialis, nº 39), a fin de que hagamos partícipes del banquete de la vida a los 
que todavía no están sentados en él.. 
 

Reza por vosotros, os quiere y bendice. 
 
 
 
 
   
 
 
 
 

+ Antonio Ceballos Atienza 
Obispo de Cádiz y Ceuta 

 
 
Cádiz, 21 de abril de 2011. 


